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JEANNETTE L. CLARIOND1

Mujer dando la espalda

Tiempo en vela

Entre golondrinas y ocaso,
entre sombra y sombra,
hasta en uñas raídas de marineros
el tiempo viaja.

Pasa en carruajes,
sombreros al viento va,
clava pañuelos, 
luego, cae en la estación.

Sopla el cirio del difunto;
tiempo en vela, crepita en atrio y –de ser vida–
pronto escurre en el banquete.

En los párpados del cormorán,
cuando pecho al agua
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Invenciones - Palabra

su plumaje a la corriente entregue,
estará ahí,
entre los surcos y la ausencia,
en el olor a sal
y las profundas erosiones.

Memoria de una hoja

Abre las puertas al otoño
de una memoria roja en la raíz;
permanencia que sólo da la clorofila
y luego se desvanece a la sombra del fresno
apagándose entre los escondrijos del follaje.
Entre sed y angustiosa ruina de estatua caída
fuera de sí se busca la existencia,
pedacería dispersa en la hondonada,
naufragio y nervadura;
aún palpita en busca de su origen.

Desierta memoria

Horas

Bajo el portal
llevas a tus manos
el fruto de la niebla;
un tordo abandona su rama,
viaja al estanque
donde suelen flotar los cisnes negros.

 -0-

En las manos del musgo
enciende su tristeza,
luego cae en desolado bosque.
Una luz marchita,
un ave herida,
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la niña busca entre los restos
fragmentos de quietud.

 -0-

Ruina sobre ruinas
y entre ellas
un águila,
una sola rama,
un solo encuentro
el resplandor del ave.

 -0-

Su resplandor alumbra las tardes del zaguán,
su fuego enciende las tinieblas.

 -0-

Al puerto de olas fúnebres
se suman lluvias. La estrella lejana
es el hilo que une la densidad de este sueño
a la doble estela del abandono.

La muerte entre tus muslos de agapanto
y en sus manos, el aura.

 -0-

Sedimentos de alquitrán de la flor,
madrugada de nostalgia, timbales entre nubes
abren la misma herida.

La mañana
bajo manos de musgo
enciende su maleza.


